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Las ciudades ya no nos contienen, la idea de 

pertenencia antaño evocando un lugar que 

nos identifique ha estallado por todas partes; salir 

a la calle implica un esfuerzo que se traduce cor­

poral y anímicamente, se aguzan los sentidos, se 

acelera el ritmo de los órganos, no sólo es el 

ruido de los vehículos y la confusión lo que con­

tribuye a este propósito, es prioritariamente el 

encuentro con el rostro ajeno lo que enfrenta la 

identidad y nos reduce toda vez que alzamos los 

oJos. 

El rostro es el lugar más expuesto del cuerpo al 

que en ningún caso podemos sustraernos pero, 

además, es el lugar público por excelencia donde 

de hecho nos enfrentamos interrogándonos; sos­

tener la mirada en la calle plantea un hecho sor­

prendente, la respuesta evasiva del rostro 

prevalece sobre otras y la fuga no se hace esperar, 

el rostro colapsa sobre sí mismo y se aleja de la 

escena de interrogación que inconsultamente 

hemos propiciado ... las ciudades son hoy el lugar 

más propio de esa evasión. 

Afirmar que no somos contenidos/as por la 

ciudad significa que sus calles, sus avenidas, sus cen­

tros comerciales, sus parques, son lugares de paso, 

y que esa figura de calor y abrigo con que antaño 

contábamos fantasmalmente se diluye enfrentán­

donos con la alteridad. Diríase que cada vez más la 

ciudad nos devuelve una paradoja topográfica de 

la identidad donde el espacio se aleja del sí mismo, 

y el sí mismo se aleja del espacio. 

Hoy podemos verificar hasta qué punto la tras­

humancia del pueblo judío plantea la posibilidad de 

llevar a la práctica la disolución del ligamen territo­

rio-identidad. El pueblo judío ha realizado una ver­

dadera sustitución del territorio por el libro de la 

Toró, esencialmente transportable y susceptible de 

llevar bajo el brazo; esta patria portátil se convir­

tió en el sustituto virtual de aquel territorio que 

les vio nacer, y al que han recurrido en la diáspo­

ra. La idea de patria tal como era concebida se 

agrieta en su verdad y nos confirma lo arbitrario 

de esta configuración. 

Si algo ha conseguido la globalización es pre­

cisamente haber puesto en cuestión el concepto 

de patria, la palabra patria forma parte de un 

núcleo lingüístico cargado de connotaciones ima­

ginarias asociadas al territorio, la lengua, el pueblo 

y el nacimiento. 

El ligamen entre identidad y territorio provie­

ne, como dice Peter Sloterdijk, de un aconteci­

miento que fija el nomadismo y convierte al ser 

humano en sedentario: 

Con los conceptos como tierra, pueblo y madre 

patria, los pueblos que tras la revolución neolítica 

comenzaron a cultivar la tierra caracterizaban el 

lado positivo de su sedentarismo. En las diferentes 

expresiones que daban al espacio con que se habí­

an familiarizado, los pueblos sedentarios articu­

laban su simbiosis con un suelo que, a la vez que los 

alimentaba, era depositario de sus muertos. En las 

palabras que expresan las ventajas de tener un 

Si algo ha conseguido la globalización es precisamente 

haber puesto en cuestión el concepto de patria, 

la palabra patria forma parte de un núcleo lingüístico 

cargado de connotaciones imaginarias asociadas al territorio, 

la lengua, el pueblo y el nacimiento. 
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El mundo moderno ha adelgazado la línea entre los espacios rural y urbano, 

y ha hecho posible la indistinción entre ellos, 

además de generar una nueva política del espacio donde podríamos 

decir que el etnocentrismo queda de hecho cuestionado. 

espacio de residencia propio, esos pueblos mani­

fiestan su patriotismo agrario '. 

Así pues, desde que el ser humano - hombre 

y mujer- se hacen sedentarios, "se puede recla­

mar el derecho a poder florecer como una plan­

ta de segundo orden y al mismo tiempo 

naturalizarse como animal que al igual que los 

vegetales pueden echar raíces". No obstante, y 

de una manera paradójica, se produce la disocia­

ción entre territorio e identidad; mientras la 

humanidad se aferra a la tierra con el sedentaris­

mo, las grandes doctrinas religiosas, tanto asiáticas 

como europeas, promueven el nomadismo ético. 

Esto quiere decir que tanto el budismo como el 

cristianismo crean un espacio existencial ético al 

margen del territorio donde se conflictúa con el 

yo; la apuesta ética para ambos consiste en darse 

un sí mismo capaz de romper las raíces que le 

atan al cuerpo o al territorio existencial del yo. 

Estas doctrinas construyen un espacio sin límites 

donde reside el alma, tanto el budismo que ense­

ña el ascetismo y el abandono del hogar, como el 

cristianismo que propone una ética de la peregri­

nación de las almas, realizan por distintas vías una 

propuesta de desterritorialización de la identidad. 

Es el advenimiento de la modernidad lo que 

establece el carácter indisoluble entre patria e 

identidad y lo hace incuestionable. Este hecho se 

consolida con la revolución antiagraria que per­

mite la ciudadanización mientras moviliza las for­

mas de vida, entonces migran ingentes masas de 

población humana presionadas por la supervi­

vencia y la violencia, a pesar de la normativa jurí­

dica que no consigue detener el fenómeno. Como 

lo subraya el propio Sloterdijk, por la ventana del 

foro democrático entra una corriente enrarecida 

de exclusión humana que invalida las teorías 

comunicativas y el diálogo en que se amparan las 

propuestas modernistas, dando lugar a nuevos 

interrogantes sobre la comunicabilidad. El mundo 

moderno ha adelgazado la línea entre los espacios 

rural y urbano, y ha hecho posible la indistinción 

entre ellos, además de generar una nueva polftica 

del espacio donde podríamos decir que el etno­

centrismo queda de hecho cuestionado. Esta 
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nueva política con­

siste en disociar es­

pacio e identidad 

convirtiendo su aso­

ciación en un tema 

irreconciliable. 

Las ciudades son 

lugares de paso, la 

metáfora del ros­

tro evadido ilustra 

hasta qué punto el 

desencuentro con el otro/a se ha realizado en 

nuestro medio, podríamos decir que esa huida del 

gesto sobre sí mismo confirma el refugiado/a que 

somos; el campo, nos dice Giorgio Agamben2
, "es 

el espacio que se abre cuando el estado de excep­

ción se convierte en regla", el campo es el espacio 

premonitorio y de amenaza constante de la vida 

donde lo humano se convierte en no humano. 

Hablar hoy de lo global, a pesar de las bonda­

des que se le atribuyen, es referir el orden de 

dominación al que están sometido/as los "casi 

humanos" toda vez que el poder vigente se 

soporta en la idea de Estado-nación, y en la fuer­

za espectacular de las transnacionales que per­

mean de modo absoluto las instituciones tanto 

públicas como privadas encargadas de gestionar 

las poblaciones garantizando la normatización 

efectiva de lo humano. 

Es a través de agenciamientos precisos que 

tocan la familia, la escuela, el taller y el hospital, 

como se lleva a cabo la vigilancia constante sobre 

uno mismo/a y se construye permanentemente el 

orden normatizado de lo que somos. Es el poder 

del discurso, la fuerza del imaginario en la cultura, 

pero es también el recurso de excepción de la 

policía que opera aliada a la norma, lo que hace 

de las sociedades actuales un lugar de exclusión 

para masas enormes de la población atrapadas 

en la noción de Arendt de "casi humanos", como 

en su momento fueron calificados los refugiados 

judíos por la autora. 

"Lo que hoy está en juego es la vida", nos dice 

Foucault, y esto significa que se ha transformado la 

noción de vida originaria en los griegos, por una 

noción reducida e indistinta que demerita el poder 

de la vida. Los griegos diferenciaban radicalmente 

entre dos acepciones de vida. Zaé, que refiere 

aquello común a todas las especies vivientes, y 

expresa de manera elemental el simple hecho de 

vivir, y Bias, que aludía a la forma o manera de vivir 

propia de un individuo o de un grupo. Agamben 

dice que esta diferencia desaparece del léxico y 

con ella el aliento vital que concierne a la vida 

como potestad o fuerza inapelable. 

Una vida que no puede separarse de su forma 

implica que los modos, actos y procesos del vivir no 

son simplemente hechos sino que estos son tam­

bién posibilidad y potencia] 

Así pues, la potencia o posibilidad que le con­

cierne a la vida, traza en el ser humano una opción 

de libertad que se diferencia del ámbito de la 'nuda 

vida', la cual refiere la dimensión escueta del sólo 

existir o sobrevivir a que quedan reducidas ingen­

tes masas de la población humana. El ámbito de la 

'nuda vida' alude a la situación que viven más de 

treinta millones de refugiados y millones de des­

plazados e indocumentados que engrosan el éxo­

do de la población migrante y marginada a lo largo 

del mundo, donde ningún derecho puede esgri­

mirse en relación con la dignidad humana, y donde 

todo puede ser posible en términos de afrenta y 

producción de dolor: 
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Las ciudades son testigos de esta migración 

imposible de detener. En nuestro país el fenóme­

no del desplazamiento parece no tener solución, 

frente a este delito humanitario el Estado se ha 

mostrado impotente mientras se incrementa la 

expulsión. Existen cifras alarmantes que señalan 

hacia los agentes que lo provocan: los actores de 

la guerra y los macroproyectos económicos se 

llevan los índices más altos de responsabilidad; no 

obstante la cuantificación, el análisis es insuficien­

te mientras no se inserte en lo global, mientras 

no avistemos el andamiaje concerniente al ejerci­

cio del biopoder; el Hamo Socer; como lo llama 

Agamben, deambula por las calles de nuestras 

ciudades como denizen, - deshumanizados-o 

La 'nuda vida' se hace presente cuando el 

orden jurídico que respalda el Estado-nación 

vigente aparece debidamente cuestionado por la 

presencia del campo de concentración que en la 

actualidad se extiende y reaparece en todas par­

tes, sin que hayamos visto la relación con los esta­

dos de excepción, que son la otra cara del 

Estado; en el campo la vida está amenazada y 

puesta en peligro de manera permanente. Siendo 

el campo el lugar indiferenciado que permite el 

ejercicio absoluto del poder soberano, es allí 

donde se decide la muerte o se amenaza con 

extinguir la vida, toda vez que se trata de evitar 

un peligro mayor en relación con la seguridad del 

Estado. 

El estado de excepción es hoy la regla y el 

"campo es el espacio que se abre cuando el esta­

do de excepción se ha convertido en regla", es 

una zona de indistinción entre el interior y el exte­

rior; entre lo público y lo privado, donde la protec­

ción jurídica desaparece. En los campos de 

concentración el cuerpo - lo más íntimo y priva­

do-, es el objeto real de la supervivencia y apare­

ce como el lugar más expuesto y desnudo. 

Auschwitz, Sachenhausen, Buchenwald, Lich­

tenberg están hoy presentes en todos los países, a 

manera de espacios liminales donde se cometen 

toda clase de atropellos y se despoja a los mora­

dores de cualquier condición política, "el campo 

es también, nos dice Agamben, el más absoluto 

espacio biopolítico que se haya realizado nunca". 

El campo está presente en el estadio de Bari 

destinado para los albaneses antes de devolver­

los a su país; está presente en el ve lódromo de 

invierno en donde las autoridades de Vichy agru­

paron a los judíos antes de entregarlos a los ale­

manes; en las zonas de atente de los aeropuertos 

del mundo que auscultan a los indocumentados, 

son las zonas de distensión que promueven 

como el Caguán las negociaciones de paz, son las 

cárceles, pero son también las zonas marginales y 

los cordones de miseria de las grandes ciudades 

donde rige la ley del más fuerte. 

Las ciudades exteriorizan el campo cuando 

las calles se convierten en el lugar privilegiado de 

El ámbito de la 'nuda vida' alude a la situación que viven más de treinta millones 

de refugiados y millones de desplazados e indoj::umentados que engrosan 

el éxodo de la población migrante y marginada a lo largo del mundo, 

donde ningún derecho puede esgrimirse en relación con la dignidad humana. 
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exposición de cuerpos nomadizados que mendi­

gan el equivalente diario para la supervivencia, sin 

que haya asistencia del Estado. Cuando el Estado 

delega la responsabilidad en una población abs­

tracta para que aporte su cuota irrisoria de filan­

tropía humanitaria; el campo se hace presente; 

cuando en aras de la seguridad, vehículos oficiales 

atropellan a los ciudadanos arguyendo la veloci­

dad con gendarmes y guardaespaldas; se consta­

ta en las filas interminables en los hospitales, en 

las filas de los pensionados frente a los bancos 

estatales; se manifiesta en los trámites administra­

tivos, para no mencionar la imposibilidad jurídica 

para abordar la justicia y atacar la impunidad ram­

pante. El campo penetra por la fisura que se abre 

entre el Estado y el estado de excepción, como 

dato consustancial al ejercicio de la maquinaria de 

poder; siendo permitida toda reducción humana. 

Cuando las mujeres son acalladas y convertidas en 

presa simbólica de los medios y la guerra como 

consumación de sus propósitos objetales. El campo 

conjuga el aspecto real e imaginario de la materia 

vivencial en el punto central de la visibilidad y 

exposición extrema. 

El campo de concentración es el soporte polí­

tico de la modernidad y aparece en el momento 

en que el sistema político del Estado-nación entra 

en CriSIS. 

El Estado-nación moderno está basado en 

tres elementos: 

• Un territorio 

• 
• 

Un orden jurídico 

El nexo inquebrantable con el nacimiento 

mediante el cual se erige el concepto de 

nación. 

Cuando el territorio desaparece y el ciudada­

no pasa a convertirse en un no ciudadano, cuan-

do entra de lleno en la consideración de exiliado 

y ninguna nación está dispuesta a ampararlo, la 

'vida nuda' sobre la cual se soporta la llamada 

"soberanía estatal" se erige como dominio y se 

extiende inapelable. 

El orden jurídico pasa a legitimar la acción de 

la policía soberana por medio de la cual se pone 

en obra la excepción del estado de sitio; son los 

mandos medios los que delinquen amparados en 

la impunidad y todo porque no es posible res­

ponsabilizar al orden jurídico y al Estado directa­

mente. La policía subalterna se torna soberana y 

arguye la "obediencia de vida" para defender el 

crimen y la atrocidad. 

El nacimiento es el referente simbólico de la 

nación, pero cuando se produce una creciente 

desconexión entre el nacimiento (vida nuda) yel 

Estado-nación, el campo aparece como dato de 

esta separación. 

Hoy sólo apelan al nacimiento quienes pueden 

contar con una prueba bancaria y de inversión, y 

cada vez se hace más fácil evadir impuestos a tra­

vés de maniobras rápidas que enriquecen al sector 

financiero sin fronteras mediante los paraísos fisca­

les y el lavado de dólares realizados por vía virtual. 

En el contexto de esta globalización y en el 

orden de exterminio mundial que vivimos, acu­

dir a los derechos humanos y a la dignidad huma­

na resulta irrisorio y mendaz. Los derechos 

humanos son derechos del ciudadano, no son 

derechos de los no ciudadanos (denizens) , en 

que se están convirtiendo los millones de refu­

giados del mundo no sólo procedentes de los 

países de Alemania Oriental, de África y los llama­

dos del tercer mundo; lo que los países industria­

lizados tienen frente a ellos es una masa residente 

estable de no ciudadanos. Hoy el concepto de 
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ciudadano se ha tornado inadecuado de manera 

que tanto ciudadanos como no ciudadanos han 

entrado en una zona de indiferencia potencial. 

Agamben señala que si se quiere prevenir el 

impacto del campo, cuya resonancia ya se siente 

por todas partes, es necesario que los propios 

Estados-nación pongan en tela de juicio los princi­

pios de inscripción en el nacimiento y en la trilo­

gía Estado-nación-territorio en que se fundan. 

La maquinaria de los campos de exterminio 

nazis se propone convertir al humano en no 

humano, se trata de despojar de la dignidad a las 

personas acusadas de no pertenecer a un terri­

torio y a una raza, dando lugar a lo que en la jerga 

de los campos se denominaba el musulmán: 

El musulmán, como se llamaba en el lenguaje de 

Lager al prisionero que había abandonado cual­

quier esperanza y que había sido abandonado por 

sus compañeros, no poseía ya un estado de cono­

cimiento que le permitiera comparar entre el bien 

y el mal, nobleza o bajeza, espiritualidad y no-espiri­

tualidad. Era un cadáver ambulante, un haz de fun­

ciones físicas ya en agonía. Debemos pues, por 

dolorosa que nos parezca la elección, excluirle de 

nuestra consideración, AmerY . 

El musulmán no le daba pena a ninguno, no podía 

esperar contar con simpatía de nadie. Los compa­

ñeros de la prisión temían continuamente por la 

vida, ni siquiera le dedicaban una morada. Para los 

detenidos que colaboraban los musulmanes eran 

fuente de rabia y preocupación, para las SS sólo 

inútil inmundicia. Unos y otros no pensaban más 

que en eliminarlos. Cada uno a su manera. Ryn y 

Klodzinskyl. 

El musulmán habita la zona límite que abre la 

geopolítica del campo donde quienes la habitan 

tocan fondo; desde allí no es posible dar testimo-

nio de lo vivido y de lo acaecido. Hablar de digni­

dad al respecto del musulmán no tiene sentido, 

porque hablar de dignidad y de decencia en este 

caso no es decente. Lo que el campo de concen­

tración muestra al mundo es el lugar liminar y 

paradójico donde todo discurso ético propuesto 

hasta ahora se rompe, allí no es posible la comuni­

cación ni el diálogo, allí la pro­

puesta de Nietzsche de afir­

mación de la vida y la supera­

ción del resentimiento que­

dan en entredicho; en el 

campo la muerte ha sido des­

acralizada y convertida en 

hecho puramente envilecido; 

en el campo los hombres se 

convierten en no hombres, 

"Auschwitz es el lugar de un 

experimento todavía impen­

sado en el que, más allá de la 

vida y de la muerte está el 

judío ". 

La irrupción del campo como dato de horror 

en el mundo significa que los refugiados, los des­

plazados, las etnias indígenas, las mujeres, los 

jóvenes, los homosexuales y los locos, son perma­

nentemente excluidos de la consideración de no 

ciudadanos en la práctica, no sólo porque ellos 

remiten al musulmán o al no-hombre, propósito 

de todo el accionar del campo, no sólo porque 

son secundarios al respecto de esta figura inicial, 

sino también porque su situación específica de 

exclusión está asociada al Estado-nación y respal­

dada en su vigencia. 

Lo que hoy llamamos comunidad y pueblo es 

una abstracción y un arbitrio del lenguaje con 

que suele designarse a quienes representan un 
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colectivo territorial y local: el pueblo. Volk en Ale­

mán, peuple en francés o pueblo en español, 

siempre implican una escisión ente pueblo y 

plebe, aunque con fines jurídicos se quiera homo­

geneizar su sentido. Lo mismo sucede con el tér­

mino comunidad que de hecho subsume la 

presencia de muchos grupos y varias subjetivida­

des irreductibles en términos del conjunto. 

Escolarmente podríamos decir 

que el tejido social tiene 

una connotación simbólica, tejer implica 

abrir desde el centro la onda en espiral 

cuya metáfora galáctica remeda 

el ciclo de los astros, 

el destino es allí evocado, 

destino se deriva del indoeuropeo vert, 

que quiere decir girar e involucra 

el suceder aludido. 

La composición de las ciudades no son los 

ciudadanos/as, son las subjetividades, son los gru­

pos que ejecutan alianzas parciales en pro del 

reconocimiento de su identidad, sus demandas 

priorizan afectos y ponen en juego el deseo y la 

resistencia. Deleuze nos dice que lo que distingue 

una mayoría de una minoría no es el número, una 

minoría puede ser más numerosa que una mayo­

ría, lo que las distingue es el modelo, la mayoría 

responde y reproduce un modelo, por ejemplo: 

Ser macho, blanco, heterosexual, urbano, adulto ... 

las minorías carecen de modelos, cuando una 

minoría crea sus modelos es porque quiere con­

vertirse en mayoría, lo que sin duda es necesario 

para su supervivencia o su salvación (tener un 

Estado, ser reconocido, imponer los derechos) , 

pero su potencia procede de aquello que ha sabi­

do crear y que se integrará en mayor o menor 

medida en el modelo, sin depender nunca de é1 6
• 

Hoy por hoyes lo grupal, son las prácticas vivas 

de la subjetividad las que pueden incentivar la vida 

desde el ejercicio de su propio devenir otro en que 

están empeñadas sus singularidades específicas des­

bordando así la idea homogénea de comunidad 

que se mantiene; además de que son los grupos 

minoritarios quienes pueden lograr la confluencia 

de voces novedosas desde la propia experiencia 

tejida en la memoria ancestral que precede, cabida 

a las motivaciones pertinentes y dando al bienestar 

colectivo, no sólo en lo concerniente a su relación 

novedosa con la tierra, la siembra y la alimentación, 

la configuración del paisaje multiplicando la biodi­

versidad en las ciudades y preservando el medio 

ambiente, sino también porque las subjetividades 

son las responsables de su propio destino en la 

medida de la resistencia que propulsa la fuerza 

autopoietica frente a la acción multinacional, la 

plusvalía del capital y la maquinaria de guerra y 

devastación que vivimos. 

Nuestra supervivencia en este planeta está amena­

zada no sólo por las degradaciones ambientales, 

sino también por la degeneración del tejido de soli­

daridades sociales y de los modos de vida psíquicos 

que conviene literalmente reinventar La refrenda­

ción de lo político deberá pasar por las dimensiones 

estéticas y analíticas que se implican en las tres eco­

logías del ambiente, el socios y la psique ... No se 

puede concebir una recomposición colectiva de 

socios sin una correlativa resignificación de la subje­

tividad, sin una nueva manera de concebir la demo­

cracia política y económica, en el respeto a las 

diferencias culturales y sus múltiples revoluciones 

moleculares? 
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Escolarmente podríamos decir que el tejido 

social tiene una connotación simbólica. tejer 

implica abrir desde el centro la onda en espiral 

cuya metáfora galáctica remeda el ciclo de los 

astros. el destino es allí evocado. destino se deriva 

del indoeuropeo vert. que quiere decir girar e invo­

lucra el suceder aludido. Porque el poder cósmico 

inapelable es un hilo que se hace y se deshace. El 

tejido está además asociado al hecho tranquilizador 

que el hilo dispone. ese lazo que encontramos en 

medio del abismo y que ata o retiene la caída; es. 

diríase. un símbolo de continuidad y de memoria. 

un dispositivo de salida al modo del laberinto grie­

go que propone Ariadna ante Teseo. es un ritmo 

productivo que se opone al desgarramiento y 

repara o reúne dos partes separadas. Los mundos 

diario y nocturno se reencuentran en el tejido 

como apartes de un hito convenido donde la con­

tinuidad está implicada; sólo hay una aparente sepa­

ración entre la vida y la muerte. entre la noche y el 

día. entre el mundo de la conciencia y el orden 

ignorado de los sueños. o el trazo imaginado entre 

los sexos que el yin y el yan suscriben cuando se 

engendran recíprocamente; todas estas recurren­

cias simbólicas incontestables subtienden el nudo 

de los lazos que emulan el destino. 

Sólo a través de relatos religiosos. míticos y 

fantasmagóricos podemos quebrar el discurso 

coherente y gramatical para que irrumpa el 

enunciado que multiplica el sentido. el tejido 

social es un ritornelo existencial donde aparecen 

estrategias ético políticas para la regeneración de 

la vida. nombra la necesidad del contacto en 

medio de la guerra y la violencia vivida. Es una 

figura de calor que provee la alianza y la confian­

za mutua y dispone de la animación necesaria 

para propulsar la vida. El tejido social es un sopor-

te en medio del caos para que desde el caos fio­

rezca la salida. 

La construcción del tejido social significa for­

talecer los lazos de confianza. las prácticas de la 

hospitalidad. la solidaridad ante el dolor y la muer­

te que permite el ritual. la escritura. la lúdica. en fin. 

las técnicas de sí necesarias para construir un 

territorio ético y estético potenciando la acción y 

la fuerza que concierne a lo vivo. 

Auschwitz, Hiroshima y Nagasaki, 

la guerra del Golfo, África destrozada, 

Yugoeslavia, Guatemala, San Salvador, 

Chile, Argentina, y ahora CQlombia ... 

son imágenes detenidas en la memoria 

que persisten en el haber colectivo 

como prueba intensa del abismo. 

El tejido social tiene que ver con la memoria. 

La memoria. nos dice Walter Benjamin: 

Está hecha de imágenes dialécticas. no hay que 

decir que en ellas el pasado ilumina el presente o 

que el presente ilumina el pasado. Una imagen de 

memoria al contrario. es aquello donde el antaño 

se encuentra en el ahora en un relámpago para 

formar una constelación. En otros términos la ima­

gen es la dialéctica detenida. Puesto que mientras 

la relación del presente con el pasado es pura­

mente temporal. continua. la relación del antaño 

con el ahora presente es dialéctica. no es algo que 

se desarrolla sino una imagen entrecortada. Las imá­

genes dialécticas son auténticas imágenes (es decir 

arcaicas). y la lengua es el lugar donde es posible 

abordarlasB
• 

La memoria es el lugar del acontecimiento y 

la diferencia. en ella la intensidad de las fuerzas 
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que mueven la vida está suspendida, el presente 

dividido infinitamente en pasado y futuro hace de 

la imagen un estallido, un remolino en el río de la 

vida y podemos por fin, en medio de la vergüen­

za que significa la atrocidad de lo vivido y el de­

salojo de nuestra identidad, contemplar el 

resquicio de la salida a la mutación que advertimos 

como necesaria e inaplazable. 

Auschwitz, Hiroshima y Nagasaki, la guerra del 

Golfo, África destrozada, Yugoeslavia, Guatemala, 

San Salvador, Chile, Argentina, y ahora Colom­

bia ... son imágenes detenidas en la memoria que 

persisten en el haber colectivo como prueba 

intensa del abismo. 

No somos ya los mismos/as después de estos 

hechos, la llamada condición humana se ahueca 

en sus certezas de verdad y aparece el vacío 

espantado de la incertidumbre sobre lo que 

somos. Es un lugar de pérdida innombrable, un 

aparatoso dolor que extrae de los cuerpos la 

sangre y advierte en el ánimo una huida del cen­

tro para que no tropiece la salida. 

Sólo en medio de esta imagen, de esta expe­

riencia de horror donde el objeto nos mira, es 

posible devenir otros/as avizorando el instante 

que sólo dura con la revelación del tiempo justo 

que nos sobrecoge. 

La pregunta por la operación de los campos y 

por el ejercicio de las zonas de excepción en las 

ciudades nos impide sustraernos a la condición 

de no humanos/as que propone el modelo de 

homologación de las diferencias de que dispone 

la biopolítica vigente en el mundo. Mientras las 

ciudades estén sujetas a las políticas del Estado y 

validadas por el ejercicio del centro, la corrup­

ción, los peculados y las prebendas repartidas en 

relación con los dineros públicos continuarán 

siendo un lugar común de los manejos en el 

ámbito de lo público. Mientras la vida esté redu­

cida a la 'nuda vida', el ser humano, hombre y 

mujer, estarán sujetos a la inmovi lización y al 

miedo y sus rostros devolverán en las calles el 

gesto turbador de la ausencia donde la identidad 

se pone en cuestión. El escape hacia la zona oscu­

ra atestigua la vergüenza de compartir sólo un 

trozo extinguido de humanidad que se pliega 

sobre sí mismo, invisibilizando el instante que nos 

despoja de la posibilidad de crear y dar vida. 
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